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1. Introducción

El estudio del fenóm eno m ilitar argentino, en tanto  factor decisivo para com 
prender su intervención en la v ida política nacional del país, irrum pió tras el prim er 
golpe de E stado en  1930. L a  sorpresiva aparición de altos m ilitares en  una fun
ción em inentem ente civil, de acuerdo a  los m andatos constitucionales, m otivó el 
interés po r el estudio  de estos fenóm enos. Su análisis e in terpretación ha  sido 
llevado a cabo po r distintos autores. Sus aportes cobran valo r en  tanto  perm iten  
clarificar el cómo y  porqué del continuo intervencionism o m ilitar en la h istoria del 
país del siglo X X . A sí, en la academ ia se destacan los aportes de R obert Potash, 
A lain  R ouquié y  G uillerm o O ’D onnell. E l prim ero acerca al lector el particular 
desenvolvim iento histórico del proceso m ilitar argentino desde 1930 hasta 1973, a 
través de una periodización exhaustiva de los hechos. D esde el p rim er golpe de 
E stado hasta el re tom o del líder peronista a  princip ios de 1970.Por su parte, el 
politó logo francés A lain  R ouquié se detiene en  el papel del ‘partido m ilita r’, a 
partir de autoconcepciones sobrevaloradas po r los m iem bros de las Fuerzas A r
m adas. P or ú ltim o, G uillerm o O ’D onnell destaca el surgim iento de una nueva 
estructura estatal, el “E stado B urocrático  A utoritario” , que supuso u n a  form a de 
dom inación atroz sobre los sectores m ás vulnerables de la  sociedad. O bserva que 
su principal m edio  fue la coacción militar, pero sus objetivos fueron esencialm ente 
la  restructuración  política y  económ ica de A rgentina.
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Sobre estas tres perspectivas se analizan los procesos m ilitares en A rgenti
na. D icho fenóm eno cobra valor en tanto  que incidió en  la  sociedad y  el derecho 
a  partir de un conjunto de condicionam ientos políticos, sociales y  económ icos. 
Las fuerzas arm adas tendieron a  capturar las estructuras estatales, con el fin  de 
im plantar regím enes m ilitares o condicionar el desenvolvim iento de regím enes 
dem ocráticos civiles, y  proyectarse de-esta m anera a  través de un conjunto de 
cam bios en  la  eco n o m ía  nac iona l. A sí, se inc luyen  d is tin tas  d im en sio n es 
pluridisciplinares que nutren su análisis y  destacan el carácter polifacético que 
ostenta el fenóm eno objeto de este trabajo. Los autores seleccionados van en  ese 
sentido. Seguidam ente, el análisis de las principales obras de los autores m encio
nados da cuenta de la relevancia que tiene la cuestión del pretorianism o, com o 
parte del desenvolvim iento de los procesos políticos en  Argentina.

2. Las Fuerzas Armadas en la política según Robert Potash

El h isto riador estadounidense R obert A . Potash  es p ro feso r em érito  en la 
U niversidad  de M assachusetts. Su in terés po r el fenóm eno m ilita r lo llevó a 
investigarlo  en  un país que, a  pesar de haber ten ido  v isos de m odernidad, que
bró  una  trad ic ión  constitucional. Su p rincipal obra El Ejército y  la política en 
Argentina (d iv id ido  en  cuatro  tom os, que abarcan  desde 1928 h asta  1973) es 
de referencia  ob ligato ria  para  el estud io  del m ilitarism o del siglo X X  en el país 
sudam ericano. E n  esta  obra, la perspectiva com binada de h istoria, po lítica  y 
econom ía o torgan  un panoram a enriquecedor. Perm ite  una  in terpretación  de un 
conjunto  de p rocesos com plejos que in terv in ieron  en  la construcción  y  funcio 
nam iento  de la estructu ra  po lítica  nacional a lo largo del periodo señalado.

D esde el inicio del sigLo veinte, y  que se ex tiende hasta  el ascenso  del 
G eneral Perón com o P residente, el au to r am ericano  señala  las condiciones en 
las que se encontraron  los m iem bros del E jército . A l m om ento  del golpe de 
E stado  de 1930, Potash  revela  el escenario  que propició  el suceso. P o r una 
parte, el elevado nacionalism o de sus m iem bros, com o tam bién  los reclam os de 
m ejoras o rganizacionales y  arm am entísticas y  la creación  de instituciones para 
el profesionalism o m ilitar, generaron  el am biente propicio  de m alestar en  la 
fuerza. A sim ism o, el au to r señala la  segm entación  in terna del E jército , en d is
tin tas posiciones, a  causa de la in jerencia del y rigoyen ism o en la designación, 
rem oción y  traslado del personal militar. Puntualiza tam bién po r la m anipulación



A n á l i s i s  e s  l o s  a p o r t e s  d e  P o t a s h , R o u q u i é  y  O ’D o n n e l l  s o b r e . . . 251

de sus recu rsos hum anos com o fuerza  de choque com o ú ltim a  v ía  com o fraca
so del gob ierno  p ara  so lucionar p roblem as del ám bito  político . A sí, po n e h inca
p ié  en  las con flic tivas re lac iones que se fueron  generando  en tre el E jérc ito  y  el 
p o d er po lítico  y  que provocó  la  incom odidad  y  el desconten to  de los m ilitares 
h ac ia  los líderes rad icales, p referen tem ente. A dem ás, el au to r seña la  las cond i
ciones exógenas, de este conflic to , com o la endeble so lidez de los partidos po
líticos y  la  consiguien te pérd ida de legitim idad del gobierno  rad ical p o r parte de 
la  sociedad  civ il que rec lam aba m ayor activ ism o m ilitar. A  su vez, el am plio  
apoyo social al gob ierno  castrense en  un p rincip io , constituyó  el am bien te  d e 
te rm in a n te  p a ra  lo s  su ceso s q u e  o cu rrirían  in m ed ia tam en te . T odos es to s  
cond ic ionan tes construyeron  en  el escenario , en  to m o  al cual se generó  una 
m ay o r con fianza  tan to  en las je ra rq u ías  castrenses com o en los cuerpos de 
jó v en es  ofic ia les p ara  la conqu ista  del poder político  en  el país, sin  de jar de lado 
cuestiones re feren tes a la  ca rre ra  m ilitar.3

T am bién el au to r in terp re ta  la  im portancia del p lano  ideológico , de estos 
acontecim ientos. E l m ultivariado pensam iento  de los m iem bros del E jército  ten 
dió  en fuertes p resiones hac ia  d istin tas d irecciones, con trad ic to rias en tre  sí, en 
la  conducción  de la po lítica  ex terio r m arcada  p o r la  G uerra  M undial. L a  fo rm a
ción  m ilita r alem ana, francesa e ing lesa dentro  de la  F uerza  A rm ada influyó  en  
las concepciones acerca de la  postu ra  que debió  tom ar el gob ierno  en  m ateria  
d ip lom ática. Y  la consigu ien te  posic ión  fren te al escenario  bélico  que se obser
v ab a  en  Europa, a  favor o en  con tra  de A lem ania. E sto  provocó , seña la  el autor, 
d isputas en tre  grupos m ilitares, aunque la  incertidum bre del resu ltado  bélico  no 
exacerbó  los ánim os.

E n la sum atoria , cada uno de  estos e lem entos p rop ic ió  el go lpe de E stado  
de 1930 de u n a  m in o ría  de generales, je fe s  y  ofic ia les del E jérc ito , con  U riburu  
a  su cabeza. E l au to r destaca  que  se tra tó  del prim er hecho militar de tras
cendencia en  la  v id a  po lítica  argen tina  del sig lo  X X . S eñala  que  este suceso 
puso  fin  p rem atu ram en te  al vo to  popu lar de la  L ey  S áenz Peña. A  su vez,

3 Potash, RobertA. (1986). El Ejército y  la política en Argentina (1928-1945). De Yrigoyen 
a Perón , Buenos Aires: Hyspamérica, p. 405. Donadío, Marcela R. (1992), Las fuerzas arma
das en la política argentina. Buenos Aires: Métodos, pp. 12-17. García, Prudencio (1995), El 
drama de la autonomía militar. Argentina bajo las juntas militares. Madrid: Alianza, pp. 350
375. Alcántara, Manuel (1999), Sistemas políticos de América Latina. Volumen América del Sur. 
Madrid: Tecnos, pp. 25-26.
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subraya que al nuevo gobierno  no le resu ltó  fácil h acer fren te a los acucian tes 
p rob lem as nacionales. A  pesa r de m ostrarse  com o superador del gob ierno  
yrigoyenista, no los solucionó. E l rég im en de facto provocó  el aum ento  del des
conten to  in terno en  el E jército , especialm ente con  la irrupción de la  fig u ra  del 
general Justo  y  los fraudes electorales. E sto  ú ltim o causó, en  la  m anera  de v er 
del autor, que dos grupos antagónicos, nacionalistas y  d irigentes rad icales, p re 
sionaran  al ejército  para  la continuación  del rég im en m ilitar. A sí, a  pesa r de su 
m an ifiesta  ilegalidad, entiende que am bos convalidaron  el rol del ejército  en  la 
política . Su resu ltado  desem bocó en  la creencia  que solo  el E jército  p od ía  sal
v ar a la nación. C onsecuentem ente, ind ica Potash  que el fo rta lecim iento  del 
e jercicio  golpista, bajo  estos dos grupos, condujo  en  1943 al surg im iento  de un 
nuevo gobierno con p redom inio  castrense.4

S eguidam ente, el au to r am ericano  identifica la  in tervención  de u n a  nueva 
figura m ilitar, pero  con fuerte im pacto social y  po lítico , en  el coronel Juan  D o
m ingo Perón duran te el gobierno de R am írez y  F arrell. S eñala que a  través del 
M inisterio  de G uerra  y  la S ecretaría  de Trabajo, sus m edidas económ icas y  
po líticas im pactaron en  las re laciones con los trabajadores, los sind icatos y  los 
m ilitares. E l in terés m utuo  en tre los grupos sind icales y  el coronel posib ilitó  
sum ar am plios sectores ante la  fa lta  de apoyo m ayoritario  dentro  del E jército . 
E sto  reforzó  la  posib ilidad  del coronel de acceder al E jecutivo  en v is ta  a  la 
construcción  de un fuerte liderazgo am pliado, no solo dentro  de la  fuerza sino 
sustentado tam bién  en  o tros sectores civ iles y  trabajadores organ izados en  sin 
d icatos y  grem ios.5

E l segundo tram o de la obra se in icia  en  1945 cuando el y a  G eneral Perón 
asciende en el ejercicio  constitucional de la  p residencia de la R epública. Señala 
el au to r que a partir de e lla  se produjo  una  nueva época con  m atices d istin tos a 
los hechos anteriores. En el p lano político , el fuerte ca rism a del líder peronista, 
la  instrum entalización  de una nueva fo rm a de vo tación  y  un proyecto  económ i
co  am bicioso. Tam bién rescata  la continuación del p royecto  po lítico  a  través de 
la  au tosucesión  presidencial v ía  refo rm a constitucional en 1949. E sta  nueva

4 Potash, Robert A., El Ejército y  la política en Argentina (1928-1945). De Yrigoyen a 
Perón, ob. cit., p. 403. Ciria, Alberto (1964), Partidos y  poder en la Argentina moderna (1930
1946), Buenos Aires: Jorge Alvarez Editor, pp. 19-21, 35-68, 231-242. Kruse, Hernán Andrés 
(1987), La transición política. Buenos Aires: Depalma, pp. 101, 105-107.

5 Potash, Robert A., ob. cit., p. 450.
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e tap a  se carac te riza  po r el hostigam ien to  p eron ista  a  los restan tes partidos p o 
líticos, el pape l de la  M arina  com o nueva fuerza  po lítica , el recrudecim ien to  de 
los conflic tos in tem os en  el E jérc ito  en  to m o  a ascensos, ‘adoc trinam ien tos’ y  
re tiro s ob ligatorios. Se sum an los conflic tos con  la  Ig lesia  C ató lica  tras la  san
ción  de la  ley de divorcio. A sí, surge una nueva d im ensión  a la  re lación  en tre los 
ám bitos civ il y  m ilita r que no tuvo  an tes.6

En este nuevo  p rogram a económ ico  y  po lítico  peronista , ano ta  el h is to ria 
d o r am ericano  cobraron  u n a  re levancia  central, pa lab ras com o “u rban ización” 
e “ industria lización” . S eñala que am bas estuv ieron  m u tuam ente re lac ionadas 
p o r d iversos factores. P o r una parte , la  crecien te  m igrac ión  in terna hac ia  la 
C ap ita l F ederal y  zonas de in fluencia . A dem ás, el alto  porcen taje  de em pleo  en 
la industria m anufacturera, destinado a  bienes de consum o. Así, indica que am bos 
p rom ovieron  un  circuito  d inám ico en  la econom ía argentina, repercu tiendo  en  el 
salario  real de los obreros y  en  am plias reservas de oro  y  divisas. Todo esto  
den tro  del periodo  denom inado p o r los econom istas com o “ las po líticas de sus
titu c ió n  de las im portaciones” . S in em bargo, a  pesa r de los im portan tes benefi
c io s económ icos duran te  el peron ism o, prev iene que el p ano ram a financiero  
in ternacional y  local no se m an tuvo  inm une a  los sucesos in ternacionales.7

Junto  con  estos facto res sociales y  económ icos, el au to r señala  hac ia  esta 
ép o ca  el surg im iento  de dos fuerzas po líticas no  trad ic iona les y  con  im placable 
peso , cuya  im portancia  se v isib iliza ría  en  los sigu ien tes años: los m ilita res y  el 
m ov im ien to  obrero . R econoce en  el p rim ero  la  capacidad  para  derroca r cual
q u ie r  g o b ie rn o  g ra c ia s  a  su  a b u n d a n c ia  p r e s u p u e s ta r ia ,  c r e c im ie n to  
organ izacional y  d iv isión  po lítica  interna. Y  en  el segundo, la  capacidad  para 
o frecer un  contunden te  apoyo po lítico  a  un  gob ierno  electo. A sí, am bos partic i
paron  fundam entalm ente en  la conform ación  del m ovim iento  peronista. P ero  la  
fricción  en tre  estas instituciones, p o r los conflic tos de  in tereses que  acarreaba 
el peron ism o, sería  constan te  a  lo largo  de to d a  la  gestión  peronista . S in em b ar
go, observa  Po tash  que la  p rim era  fuerza  se sobrepuso  en re iteradas ocasiones.

6Ma]limaci, Fortunato (1996). “Catolicismo y militarismo en Argentina (1930-1983). De 
la Argentina liberal a la Argentina católica” en Revista de Ciencias Sociales, n° 4 (agosto de 
1996). Buenos Aires, pp. 183 y 184.

7Potash, Robert, ob. cit., pp. 14-24. Germani, Gino (1987). “El surgimiento del peronismo: 
el rol de los obreros y de los migrantes internos” en Di Telia, Torcuato S. (Comp.), Sociedad y  
Estado en América Latina (5* edic.). Buenos Aires: Eudeba, pp. 195-211.
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Sea a través de in tentos de asesinato  a  Perón y  E v a  D uarte, varios in tentos 
go lp istas aunque fracasadas y  en  el defin itivo  golpe de E stado  de la  “R evo lu 
ción  L ibertadora” .8

P ara llegar a  este n ivel de conflic tiv idad  y  cierre de casi d iez años de 
gobierno peronista, Po tash  identifica a  lo largo del segundo tom o de su obra que 
el desconten to  provino  de d istin tos factores, a lgunos p rofesionales, o tros em o
cionales, económ icos hasta  ideológicos. E xistieron  quejas respecto  de las p re
siones a  los m iem bros de las Fuerzas A rm adas para  adherir al m ovim iento  
peron ista  sin cuestionam iento  al líder. Seguidam ente, Potash  ca lifica al G eneral 
P erón  com o absorbente y  soberbio, en su re lación  con  sus cam aradas que no lo 
apoyaron. Tam bién, señala  el au to r que la  crisis del gasto  público  y  el m ercado  
económ ico  argentino  im pactó  en la construcción  del poder p o r parte del m ism o 
líder peronista. P or últim o, las sim patías sean de orden conservador com o libe
ra l en  distin tas ram as de las Fuerzas, se alinearon  con  otros g rupos contrarios al 
peronism o. Sin em bargo, el au to r señala  que la  cam paña an ticleria l de los par
tidarios peronistas con tra  la Ig lesia  C ató lica  produjo  un  im pacto  sensib le en las 
fuerzas arm adas, p rinc ipa lm en te  en  el E jérc ito . E s decir, el hostigam ien to  
p eron ista  generó  rechazo  en la m ayoría  del conjunto  de las fuerzas arm adas 
(E jército , M arina  y  F uerza A érea) a la  vez que reforzó  una  conspiración  cons
tan te  de sus m iem bros, hasta  el derrocam iento  final a P erón  en  el año 1955.9

O bserva Potash  que el nuevo gob ierno  m ilitar, au todenom inado  “R evo lu 
ción L ibertadora” , llevó a cabo distin tas acciones p ara  p ro fund izar la cam paña 
antiperonista. C onsecuentem ente, disolv ió  el C ongreso, intervino los gobiernos 
provinciales y  m unicipales y  la  C G T  y  proscribió las activ idades del peronism o. 
A  la vez  que al in terior de las Fuerzas arm adas se p rodujeron  purgas im portan
tes para  elim inar cualqu ier in fluencia p ro-peronista. A dem ás, se señala  que la 
“R evolución  L ibertadora” constituyó  un  gobierno  con  fuerte predom inio  de c i
v iles en  el nivel m inisterial, d istinto al gobierno de facto anterior. En su espectro 
ideo lógico  inclu ía tan to  a liberales, m oderados, conservadores com o a neu tra
les. Esto le valió  m últip les conflictos internos a  los m ilitares golpistas en  cuanto 
a la o rien tación  económ ica, po lítica  y  social de su program a de gobierno. Por 
ende, la  fa lta  de acuerdos y  soluciones desem bocó en  la  posterio r renuncia  de

8 Potash, Robert, ob. cit., pp. 28-263.
9 ídem, pp. 245-257. Cavarozzi, Marcelo (1996), Autoritarismo y  democracia (1955

1983). Buenos Aires: Editores de América Latina, p. 15.
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L onard i y  la  asunc ión  del m ando po r parte de A ram buru , segundo presiden te  de 
la  R evo lución  L ib ertad o ra .10 11

Potash  ind ica que la  p residencia  de A ram buru  no  frenó  la ca ída  de las 
cond iciones de v id a  de los traba jado res ni aqu ietó  los án im os p ro-peronistas. 
L as revueltas tan to  m ilitares com o obreras se m an tuv ieron  h asta  el pun to  que 
inclusive recu rrió  a  los fusilam ientos com o herram ien ta  represora. E sto  últim o 
se perfiló , apun ta  el autor, com o el inicio de la v io lencia  po lítica  que continuaría 
duran te  gran  parte  del sig lo  X X .11.

P osterio rm ente, R obert P o tash  se aden tra  en  el an á lisis  de los sucesos 
posterio res. S eñala  que la  R efo rm a constitucional de  1957 fue rea lizada  a pe
sar de  las tensiones que se suscitaron  en tre  los partidos po líticos y  las fuerzas 
arm adas. A  pesa r de todas las restricciones, en las e lecciones d e  1958 F rondizi 
fue eleg ido  p residen te  de la  repúb lica  con  el apoyo  del vo to  peronista. S in em 
bargo , ano ta  Potash , al nuevo  gob ierno  constitucional no  le resu ltó  fácil la  ges
tión  de gobierno . P ues ex istieron  im portan tes p resiones p o r parte  de Perón 
desde M adrid  p a ra  levantar la  p roscripción  de su partido , y  poder partic ip a r así 
lib rem ente en  los com icios nacionales. Se destacan  tam bién  las fuertes ten sio 
nes con  las F uerzas A rm adas en  to m o  a  las m ed idas económ icas, la  po lítica  
ex te rio r y  el tra to  m ilita r hac ia  los ‘subversivos’. E n  la  sociedad  aum entaba el 
descon ten to , y a  que no  obstan te de haberse d ispuesto  de varios aum entos sala
ria les y  restab lec iendo  la au tonom ía  de la CGT, no  aqu ietó  el esp íritu  inestable 
de la  econom ía  argen tina. C aracterizada  p o r el alto  costo  de v ida, d éfic it fiscal 
y  desequ ilib rios en  la  balanza  com ercial. C om o resu ltado  de los conflic tos y  
tensiones, el au to r am ericano  señala que el gob ierno  de F rond izi apeló  a un 
re cu rso  de  sesg o  p ro fu n d am en te  au to rita r io  y  p o co  d em o crá tico : e l P lan  
C onin tes. E s decir, él gobierno  desarro llista  hab ilitó  a  los fuerzas arm adas a 
in terven ir en  conflic tos in ternos.12

T ras desc rib ir el m arco  en  que  se desenvo lv ió  F rondizi, seña la  el au to r las 
co n s tan te s  co n sp ira c io n e s  que ex is tie ro n  c o n tra  su  g o b ie rn o . P e ro n is ta s , 
an tiperonistas, an tiffonzid istas, legalistas y  ex  to rancistas fueron paulatinam en
te  desgastando  la im agen del gobierno  de líder rad ical. L as alianzas a  favor y  en

10 Potash, Robert, ob. cit., pp. 295-313.
11 ídem, pp. 312-340.
12 ídem, pp. 326-467. Kruse, Hernán Andrés, ob. cit., pp. 123-125.
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contra de Frondizi abrieron paso al desarrollo de perfiles m ilitares antisubversivos 
dentro  del E jército . Se recuerda  tam bién  en  esta  época ex istían  dos facciones 
dentro  del E jército: los “azules” y  los “co lorados” . F inalm ente, en el año 1962 
los m ilitares derrocaron  al líder de la  co rrien te in transigen te  de la U C R . Pero  
no  lograron asum ir ellos m ism os, sino que d ieron paso  a un  nuevo periodo polí
tico  cuasi-legal. C on el e jercicio  constitucional de la  p residencia  en m anos del 
doctor José M aría  G uido, Potash  expresa que aquellos influyeron  decid idam en
te  en las decisiones del p residente . D e esta  m anera, la  p residencia  de G uido  se 
iden tificaría  com o de tipo  au to ritario  y  no  republicano, y a  que d iso lv ió  el C on
greso  y  m antuvo la proscripción  y  persecución  del peronism o y  sus m ilitan tes.13

L a te rcera  parte de la  ob ra  de P o tash  in icia  con  la narrac ión  de los sucesos 
que se dan tras la  asunción  de G uido com o presidente  de la  repúb lica  hasta  la 
ca ída de Illia. A segura  que el gobierno  de Illia  fue incapaz de p rom over el 
desarro llo  económ ico y  superar las d iv isiones po líticas y  sociales heredadas del 
pasado. P or consecuencia , la  facción ‘A zu l’ del E jército  decid ió , en  un “acto  de 
exagerada confianza en  sí m ism os”, derrocar a  Illia  y  llevar al gobierno al gene
ral O nganía. A sí, razona el au to r que aquellos lograrían  re fo rzar la idea que los 
gobiernos electos no podrían  producir los cam bios sociales, políticos y  económ i
cos de largo alcance .14

E n la ú ltim a parte  de su obra, Po tash  ded ica su análisis a  la  ‘R evolución  
A rgen tina’, el gobierno de O ngan ía  y  finalm ente el regreso  de P erón  a  la  A r
gentina. D urante el gobierno  de Illia, las facciones denom inadas “azules” y 
“co lo rados” en traron  en  conflic to  bélico  abiertam ente. D e estas contiendas, 
resultaron vencedores los ‘A zu les’ o legalistas. E l historiador am ericano enfatiza 
que, com o resu ltado  de estos en fren tam ientos, se proyectó  la  figura po lítica  del 
Teniente G eneral O nganía. C on el gobierno de facto , se a lcanzó  un nuevo nivel 
en el p retorian ism o local. S eñala el au to r que los ob jetivos trazados po r la Junta  
M ilita r p rofund izaron  la in jerencia de las Fuerzas A rm adas en la v ida  política, 
económ ica y  social del país. E n  consecuencia , los m ilitares asum ieron  el rol de 
d irig ir el país políticam ente, restructurando  inclusive la p rop ia  constitución  na

13 Potash, Robert, ob. cit., pp. 406-503. Fraga, Rosendo M. (1992), El ejército y  Frondizi 
(1958-1962), Buenos Aires: Emecé, pp. 17-39.

14 Potash, Robert, ob. cit., pp. 504 y 505. Pion-Berlín, David (1996), “Autonomía militar 
y dempcracias emergentes en América del Sur” en López, Ernesto& Pion-Berlín, David, Demo
cracia y  cuestión milita, Buenos Aires: Universidad Nacional de Quilmes, p. 18.
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cional e im plan tando  un  estatu to  en  su reem plazo . A  d iferencia  de las ‘rev o lu 
c io n es’ m ilitares an teriores, no se consideraron  parte  de una  transición  h asta  el 
llam ado a  nuevas elecciones. H abían  llegado p ara  quedarse defin itivam ente 
com o ac to res excluyen tes de la po lítica  nacional. D e esta  m anera, este estatu to  
le o to rgaría  am plios poderes al p residen te  de facto. E m pero , P o tash  ind ica que 
a  pesa r de su fuerte personalism o y esp íritu  tecnocrático , su gestión  no significó 
claram ente la  so lución  a los p roblem as sociales, po líticos y  económ icos que 
hab ían  fundam entado  el p ropio  go lpe de E stado. L a  v io len ta  in tervención  a  las 
un iversidades ju n to  con  las m ed idas económ icas de co rte  neo liberal generaron  
un enorm e rechazo  tan to  de la sociedad  com o de sec tores in ternos del E jército . 
E xistió  el tem o r p o r parte  de estos ú ltim os que el desconten to  social repercu tie
ra  nega tivam en te  en  el p restig io  de la institución  m ilitar. A ún  m ás grave, señala 
P o tash  que el gob ierno  de facto  no detuvo el surg im iento  pau latino  de d istin tas 
guerrillas. E stas ú ltim as fueron  responsab les de num erosos secuestros com o 
así tam bién  de robos a bancos, a través de los cuales financ iaron  su activ idad. 
A sí, el au to r considera  que estos hechos y a  presag iaron  la  v io lencia  po lítica  que 
carac terizó  a  la  década del se ten ta .15

O bserva  P o tash  que desde la  asunción  de L anusse h asta  1972, el punto 
cen tral del conflic to  de su gobierno  estuvo dado po r el regreso  del ex  presidente 
Perón. S eñala el au to r el in terés del gobierno  de facto  en  n o rm alizar el proceso  
po lítico  argentino . S in em bargo, tras el esperado regreso , ind ica que el am bien
te político  no m ejoró: la v io lencia entre sus seguidores en el aeropuerto de E zeiza 
ev idenció  las fu riosas in ternas del peronism o. Tam poco el triunfo  p eron ista  en 
las e lecciones de m arzo  de 1973 logró  calm arla. E sto  se debe, exp resa  el h isto 
riador am ericano, a  la existencia de dos grupos antagónicos dentro del peronism o. 
P o r una parte , los jó v en es  izqu ierd istas que esperaban  el reg reso  de Perón 
com o un p rim er paso  hacia  a lgún  tipo  de E stado  socialista , Y  po r o tro  lado, los 
peron istas m ás conservadores in teresados en  re tom ar el m odelo  de aquel p ri
m er peron ism o susten tado  sobre bases p re feren tem ente sind icales o grem iales. 
P o r sus in tereses irreconciliab les, concluye el au to r que en tre  am bos sectores 
en trarían  en una escalada  de v io lencia  y  en fren tam ien to  duran te  todo  el p erio 

15 Potash, Robert (1994), El Ejército y  la política en Argentina (1962-1973). De la calda de 
Frondizi a la restauración peronista. Segunda parte (1966-1973). Buenos Aires: Sudamericana, 
pp. 504-506. De Riz, Liliana (2007), Historia Argentina 8. La política en suspenso (1966
1973). Buenos Aires: Paidós, pp. 30-31.
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do. E stas posturas se rad icalizarían  tras la  m uerte del líder peronista. B ajo  este 
c lim a hostil, razona el au to r que la  expectativa en un  nuevo gobierno bajo  la  
tu te la  de las Fuerzas A rm adas fue creciendo  y  recib iendo  el apoyo de num ero 
sos sectores civiles. F inalm ente, señala  que estas condiciones in ternas dentro  
del peronism o desem bocaron  en el go lpe de E stado en 1976. Sostiene Potash  
que el nuevo  gobierno fue recib ido, en  un  p rim er m om ento , con  aliv io  po r casi 
todos los sectores de la op in ión  pública, inclusive po r algunos sectores del p ro 
pio  peronism o. Pero esta nueva situación dejó entrever un  problem a m ayúsculo 
que destaca el autor: la conform ación de una  débil sociedad civil com o conse
cuencia de las num erosas irrupciones m ilitares al cam po político. Enfatiza el m is
m o autor que, com o corolario, “al producirse cada uno de los seis golpes m ilitares, 
parte de la  opinión pública - a  veces, una  parte im portan te- alentó a las Fuerzas 
A rm adas” . Y  se identifica a  quienes apoyaron estos golpes de Estado, es decir, a 
los partidos políticos, los sindicalistas y  organizaciones em presarias, com o parte 
de un proceso m ucho m ás profundo relacionado con la desilusión del funciona
m iento del sistem a dem ocrático. Pero  asegura que esto no equivalió  a  negar 
significativam ente que dentro de la población civil, así com o entre los m ilitares, 
existiera un gran deseo de presenciar el re tom o al gobierno constitucional.16

Tras repasar los aportes de Po tash  al estud io  del fenóm eno m ilita r en  A r
gen tina  en  el siglo X X , resu lta  necesario  indagar acerca de sus valiosas lecc io 
nes. Si b ien  el au to r no un  relato  porm enorizado  sobre los hechos ocurridos, 
perm ite v isualizar los sucesos m ás re levan tes que p rovocaron  la  irrupción  m ili
ta r  en la  política . Tam bién destaca los posicionam ien tos po líticos en  el espacio  
partidario  y  m ilitar y  las influencias de la d inám ica económ ica sobre los apoyos 
y  rechazos a  los gobiernos. A l tom ar d istin tas d im ensiones, c rea un  análisis 
causal ale jándose de esta  m anera  de las co rrien tes determ inistas de o rigen  
m arx ista. A sí, el au to r enm arca las condiciones que p ropiciaron  la  asunción  de 
las fuerzas arm adas en la conducción  del E jecutivo  N acional. Tam bién señala 
el m enosprecio  e ind iferencia respecto  a las pautas norm ativas que regulan  la 
sociedad  po lítica  contenidas en  la m ism a C onstitución  nacional. A  su vez, des
taca  el robustecim iento  del E jército  frente a la  inestabilidad política  y  económ i
ca  de las form aciones políticas en la adm inistración del gobierno, tras la  sanción 
de la L ey  Sáenz Peña. Junto con ella, un  sec to r reaccionario  del E jército  cerca
no al pensam ien to  liberal conservador se m antuvo  crítico  frente a  los cam bios

16 Potash, Robert, ob. cit., pp. 506-508. Donadío, Marcela R., ob. cit., pp. 49-57.
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produc idos duran te  el gobierno  de Y rigoyen . Tam bién, el au to r cap ta  un hecho 
decisivo : el golpe de E stado  de 1930 quebró  u n a  trad ic ión  rep resen ta tiva  y  re
pub licana  que carac terizo  al país desde la p residencia  de B arto lom é M itre. El 
tím ido  apoyo b rindado  a  Y rigoyen  po r los d istin tos partidos po líticos an te el 
go lpe  de E stado, acrecentó  aún  m ás la leg itim idad  de la in tervención  m ilitar.

E l au to r destaca que el p re to rian ism o en  A rgen tina tuvo  carac terísticas 
especia les que la d iferencian  de o tros p rocesos sim ilares en A m érica  L atina. 
Señala que la  irrupción de Perón en la política nacional originó sectores peronistas 
y  no peron istas en  la sociedad  civil. A  su vez, este esquem a se rep licó  en  el 
in terio r de la  institución  m ilitar, generando  dos sectores an tagón icos en to m o  a 
la  figu ra  del líder peronista. Indudablem ente, esta  situación  m arcaría  los co n 
flic tos y  las d ispu tas que carac terizarían  a  las fuerzas arm adas duran te  la se
g u n d a  m itad  del sig lo  X X . H asta  el punto  ta l que llegaría  inclusive, com o y a  se 
h a  m encionado , a en fren tam ien tos arm ados a  fin  de zan ja r sus d isputas. Esto 
m arcaría  la  p ro funda g rie ta  en tre  estos sectores cuyas postu ras resu ltarían  irre
conciliab les duran te  todo  el periodo  analizado  por Potash.

L a lectu ra  de la o b ra  de P otash , a  partir de su análisis crítico , perm ite 
in terp re tar sign ificativam ente la  h isto ria  po lítica  argentina. R esaltando  com o 
uno  de sus ac tores p rincipales a  las m ism as fuerzas arm adas. D e esta  m anera, 
a  través  del re la to  histórico , P o tash  describe un  escenario  de conflic tos y  d ispu
tas. C om o así tam b ién  la m anera  en  que las fuerzas arm adas se arrogaron  el 
derecho  de gobernar, traspasando  las funciones asignadas po r la  m ism a C ons
titución. F inalm ente, el autor advierte de las consecuencias que tuvo el peronism o 
en la fo rm ación  po lítica  de grupos in tem os, de carac terísticas an tagón icas, en 
la institución militar.

3. El “partido militar” en Argentina según Alain Rouquié

El politólogo Alain Rouquié tuvo un desarrollo académico e intelectual en el área 
de estudio del militarismo. Es autor de distintas obras en las que abarca el funciona
m iento del poder, tanto en épocas de gobiernos militares com o democráticos.

A  d iferencia de Potash, quien  trazó una  línea h istórica del fenóm eno m ilitar 
en  A rgen tina en el siglo X X , A lain  R ouquié  parte de determ inados presupuestos 
p a ra  en tender el auge de las in tervenciones m ilitares en  la  sociedad  argentina. 
A sí, el au to r francés descarta  las influencias del m ilitarism o caud illista  del siglo
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X IX  para ju s tif ic a r el auge del p re to rian ism o en  el siglo X X . Postu la , m ás bien, 
que el in tervencionism o m ilita r desde 1930 se asien ta  sobre factores d istin tos a 
las de las guerras civ iles de m ed iados del siglo X IX .17

En su análisis, Rouquié tam bién rechaza la acción de relacionar causalm ente 
ciertas condiciones económ icas, sociales y  po líticas adversas con  el surg im ien
to  del au toritarism o m ilitar. Señala, m ás bien, el caso atíp ico  de A rgentina. A se
gura que en  este  país la in tervención  m ilitar en  la po lítica  en  1930 se produjo  en 
el m arco  de un  sistem a social p luralista . A dem ás, ind ica que la econom ía ar
gen tina estaba  en  expansión  al ser exportador de m ateria  prim a, generando 
recursos económ icos. A sim ism o, iden tifica  que la clase m ed ia  argentina ronda
ba  el 40 p o r c ien to  en  alza, u n a  b aja  tasa  de m ortalidad  y  a lta  alfabetización. 
Tam bién, sostiene que las perspectivas ideo lógicas de los gobiernos m ilitares 
fueron  llam ativam ente cam biantes en  un  corto  tiem po: de conservadores y  cor
pora tivos a la  m anera  de U riburu  en 1930 hasta  el m ás p opu lar secretario  de 
E stado  de T rabajo  y  Prev isión , el C oronel P erón  en  1945. E s decir, las re lac io 
nes en tre el p o d er m ilita r y  la  sociedad  civ il fueron  d istan tes en  a lgunos perio 
dos y  en  o tros m ás estrechos.18

D el m ism o m odo, el po litó logo  francés considera  p articu la r el caso  argen
tino  po r la  frecuencia  de las in tervenciones m ilitares y  la  m ultip licac ión  y  dura
ción  de los gobiernos de facto. E specifica  que solidas instituciones de funciona
m iento  regu la r fueron  con  frecuencia  acuciadas po r in tervenciones m ilitares 
desde 1930, dando inicio a la  “era  m ilita r” . A sí, ind ica que “ningún presidente 
constitucional, surgido de elecciones libres, sin presión ni veto  del ejército , y  en 
el m arco de una sucesión norm al, com pletó  su m andato  de seis años” . E sto  se 
d iferenció  claram ente de lo sucedido  en  el siglo X IX  y  hasta  princip io  del siglo 
siguiente. R ouquié indica que “entre 1862 y  1930 ningún presidente fue llevado 
al poder po r un alzam iento  arm ado y  la sucesión presidencial se realizó  siem pre

17 Rouquié, Alain (1986), Poder militar y  sociedad política en la Argentina. Tomo I. 
Buenos Aires: Hyspamérica, p. 9. Orgaz, Carlos Alfredo (1996), La difícil convivencia: fuerzas 
armadas y  sociedad civil en la Argentina. Buenos Aires: Nuevohacer, p. 30. Mallimaci, Fortunato, 
“Catolicismo y militarismo en Argentina (1930-1983). De la Argentina liberal a la Argentina 
católica” en Revista de Ciencias Sociales, n° 4 (agosto de 1996). Buenos Aires, p. 186.

18 Rouquié, Alain, ob. cit., pp. 10-15.
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conform e a  la C onstitución” . A sí, el intervencionism o m ilitar interfirió  decid ida
m ente en  el espacio  po lítico  en el siglo X X .19

S eñalando  esto s p resupuestos que el au to r es tab lece para  ana lizar el auge 
de los p rocesos m ilitares que afectaron  a  A rgentina, conviene repasar los p u n 
tos cen trales de sus aportes teóricos. E l au to r se detiene en  ana lizar las bases 
ideo lóg icas del poder m ilita r en A rgentina. Sostiene asim ism o que fue p repon
deran te  las perspectivas au to ritarias en  el seno de las Fuerzas A rm adas desde 
la  aparic ión  del general U riburu  h asta  el m ovim ien to  ‘carap in tad as’, a m ed ia
dos de la década del ochen ta  del siglo X X . A sí, señala  que desde  1930 el n ac io 
nalism o m ilitar, de cuño  fascista-ita liano , les confirió  a  las F uerzas A rm adas 
una m isión  ex tram ilita r de defensa del ‘ser n ac io n a l’. Tam bién, que este ob je ti
vo  se conso lidó , años m ás tarde, en  un  cuerpo  dogm ático  llam ado “D octrina  de 
la  S eguridad  N ac io n a l” . F inalm ente , el au to r señala  que este p roceso  de fo rta
lecim ien to  resu ltó  en el surgim iento  del ‘partido  m ilita r’. E sto  sign ificó  que las 
cúpu las m ilita res se p royectaron  com o actores po líticos de re levancia  tan to  en 
el escenario  partidario  com o en  la  sociedad  civ il.20

Sin em bargo, R ouquié sostiene que el intervencionism o m ilitar no  surgió en 
un vacío sino en la incertidum bre e inseguridad de los dirigentes del yrigoyenism o 
respecto  de la acción  de gobierno. A dem ás, seña la  que g rupos nacionalistas 
exaltaron  la  trad ic ión , la  d iscip lina social y  el derecho  hered itario  de las m ino 
rías ilustradas p ara  gobernar la nación , a contram ano de las reg las de ju eg o  
dem ocráticas v igentes al m om ento  del golpe de Estado. En este sentido, R ouquié 
identifica a M anuel G alvez quien  contribuyó a  popularizar los tem as ideológicos 
nacionalistas: la exa ltac ión  del sen tim iento  nac iona l fren te a  los ‘apetitos an á r
q u ico s’, el gob ierno  de las fam ilias d istinguidas, la  d isc ip lina  de la  sociedad  
je ra rq u izad a , la defensa  del ca to licism o, el an tiliberalism o y  la  oposición  al so 
cialism o. E m pero , el au to r seña la  que éste  no  fue el ún ico  que influyó en  la  
d irección  ideológica del intervencionism o militar. Tam bién indica que grupos de 
ex trem a derech a  ca tó lica  nucleados en  asociaciones com o A cción  C ató lica  y  
su ferv ien te  in teg rism o -p ro c lam ad o  a  través de la  d ifusión  de las rev istas

19 Rouquié, Alain (1994), América Latina: introducción al extremo occidente. México: 
Siglo Veintiuno, p. 84. Rouquié, Alain, Poder militar y  sociedad política en la Argentina, ob. cit., 
pp. 10-15. Del mismo autor, El Estado militar en América Latina. Buenos Aires: Emecé, p. 304.

20 Rouquié, Alain (1991), La tentación autoritaria. Buenos Aires: Edicial, pp. 52 y 53. Del 
mismo autor, América Latina: introducción al extremo occidente, ob. cit., pp. 16-72.
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ultracató licas Criterio, Crisol, Sol y  Luna, Nuevo tiempo, Nuestro Tiempo, 
Verbo y  Rom a- influyeron  en las Fuerzas A rm adas. Tam bién, el po litó logo  
francés indica que algunos de los m iem bros de dicho grupo partic iparon  en  los 
d istin tos gobiernos de facto  ocupando d iversos cargos públicos. Pero, anota, la 
p resencia  in tegrista  no fue la única. A sí señala  el caso de L eopo ldo  L ugones 
quien, aunque com partía  su condena al liberalism o y  su adm iración p o r un siste
m a corporativo  que p roscrib iera a  los partidos políticos, era abiertam ente ateo .21

O bserva  el au to r que el in tegrism o, en  su m ayoría , abandonó las filas del 
gobierno  tras la  p residencia  de Perón. A caso  ligado a las m asas obreras po r 
parte  del nuevo  líder, tam poco  pudo unirse a  la oposición  ‘d em ocrática’ liberal. 
S in em bargo, el recurso  del com plo t po r parte  de los in tegristas se m antuvo  
v igen te  hasta  lograr el resu ltado  buscado: la  sublevación m ilitar. E l u lterio r o b 
je tiv o  lo vo lv ió  a sus inicios: po r sus contactos con  el nuevo  rég im en  m ilita r de 
L onardi, los in tegristas ob tuvieron  cargos po líticos en  d istin tas carteras para  
desperon izar el país.22

P osteriorm ente, las ideas y  venidas de los gobiernos que se sucedieron  
entre los gobiernos de la R evo lución  L ibertadora y  la R evo lución  A rgen tina 
desp lazaron  a los in tegristas. Pero  con  la  llegada de O nganía , bajo  el m anto  
m odem izador y  de eficacia  tecnocrática , les ofreció  una nueva oportun idad  a 
los m ism os. L a  p roscripción  de los partidos po líticos y  la  fo rta leza de una  ún ica  
au to ridad  afín  a  sus ideales de sociedad  y  po lítica , despejaron  el cam ino  para 
los integristas. A dem ás, la invocación de la  g randeza y  un ión  nacional, la defen
sa de la civilización occidental y  cristiana, el antiliberalism o y  el anticom unism o 
concordaba con  ellos en  la  construcción  de un  corporativ ism o europeo , seña la  
el autor. E l soporte ideológico  de la  ‘C iudad  C ató lica’ y  el ‘A teneo  de la R ep ú 
b lica ’, asociaciones integristas que se v incularon  al gobierno de facto, le o torgó  
a  O nganía del respaldo sim bólico. Sin em bargo, esto se desm oronó en  1969 con 
el ‘C ordobazo ’, y a  que desp lazó  a  O ngan ía  del E jecutivo  N acional. Y  ju n to  con  
él, los integristas en cargos públicos fueron reemplazados por los sectores m ás

21 Mallimaci, Fortunato, ob. cit., pp. 196-207. Pereira, Susana (Comp.) (1983), En tiempos 
de la república agropecuaria, 1930-1943. Buenos Aires: Centro Editor de América Latina, pp. 
107 y 108. Orgaz, Carlos Alfredo, ob. cit., pp. 90 y 91. Rouquié, Alain (1991), La tentación 
autoritaria, Buenos Aires: Edicial, pp. 52 y 53. Del mismo autor, América Latina: introducción 
al extremo occidente, ob. cit., pp. 16-72.

22 Rouquié, Alain, ob. cit., pp. 97-101.
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liberales del gobierno . P o r o tra  parte , las fuerzas de choque de la  ju v en tu d  
integrista, que se ag lu tinaron  en  o rganizaciones com o el ‘C onsejo  de C oord ina
ción  de las O rgan izaciones de D erech a’ y  el ‘M ovim iento  N acional de la  Ju 
ven tud  A n tico m u n ista ’, adop taron  acciones agresivas que fueron  p ron tam ente 
rep rim idas.23

D estaca R ouquié que a  pesar de la  notoria penetración de d icho grupos 
integristas en los gobiernos de facto, no tuv ieron  m ayor in jerencia en las decisio
nes. Estos constituyeron el personal político del régim en y  convalidaron racional
m ente las lim itaciones im puestas a  la participación de los partidos políticos. N o 
obstante, el au tor francés razona que los m ilitares solo les confiaron a  la  ex trem a 
derecha cató lica el aparato ideológico del Estado, pero ésta no orientó la política 
gubernam ental. En ese sentido, expresa que dicho grupo legitim ó la tom a del 
poder con base en  térm inos m orales: lucha contra la corrupción y  la com plicidad 
con el extranjero. Y  tam bién  le proveyó al gobierno de equipos políticos en  la 
m ism a línea ideológica, pero no fue m anera indefinida. Para esta afirm ación, el 
au tor aporta los siguientes hechos: la declaración de guerra contra las potencias 
del E je (m odelos para los círculos integristas), la d isolución de organizaciones 
nacionalistas y  la represión de las activ idades pro-nazis fueron a contram ano de 
los círculos integristas.24 Tam bién, R ouquié destaca que la pertenencia de las 
élites m ilitares al credo católico fue m eram ente nom inal. A segura que solo vieron 
en  la Ig lesia el edificio  triunfal e inm utable cuya estructura y  valores les fueron 
fam iliares. Sirvió tanto  com o respuesta a  las preocupaciones e inquietudes de los 
enfrentam ientos políticos en la década de 1930, com o refugio frente a  la irrem e
diable desnacionalización provocada por el ingreso de los inm igrantes a la A rgen
tina. A sim ism o, com o aliado en la  guerra subversiva de fines de los sesenta. Pero 
m antuvieron la suficiente distancia para  tom ar decisiones políticas autónom as y  
cu idar del profesionalism o militar.25

V irando en  su análisis, R ouquié  en foca  su atención  en  la ac tiva  partic ip a
ción  de las Fuerzas A rm adas en  el s istem a po lítico  argentino . E ste suceso tras
cenden te  lo lleva a acuñar un nuevo  térm ino: el “partido  m ilita r” . B ajo  este 
nuevo  concepto , el au to r seña la  que las F uerzas arm adas adoptaron  la conv ic
ción  de que pod ían  y  debían  p ronunc ia rse  en el cam po político . E s decir, que

23 ídem, pp. 103-113, 144-146. García, Prudencio, ob. cit., p. 201.
24 Rouquié, Alain, ob. cit., pp. 94-121.
25 ídem, pp. 123-125. Rouquié, Alain, ob. cit., p. 243.
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solo ellas ten ían  la capacidad  para  reso lver los p roblem as de la nación, en v ista 
de su alto  grado de p rofesionalism o. A dem ás, que les cab ía  la  responsabilidad  
de ac tuar com o garantes. C onsecuentem ente, ac tuaron  con  decid ido  peso  en la 
v id a  po lítica  de la nación , “para  im poner po r la fuerza la  po lítica  rechazada por 
la  op in ión  púb lica” . Incluso , ac tuar con  poder constituyen te  si fuese necesario . 
P o r todo  ello , sostiene el au to r que esto  les p roveyó  de la leg itim ación  para 
in terven ir com o actores naturales del escenario  po lítico , sem ejan te a  un  parti
do político , pero  de m ayor re levancia . S eñala que a  ta l punto  fue la  convergen
c ia  del poder en el m ando m ilita r que volvió  ingobernable lo que no estuv iera en 
poder de ellos.26

R ouquié señala  que el E stado  m ilitar tuvo dos estructuras de po d er pro fun
dam ente llam ativos. D estaca  que los gobiernos de la ‘R evolución  A rgen tina’ y  
el ‘P roceso  de R eorgan ización  N ac io n a l’ tuv ieron  caracteres burocrático-polí- 
ticos d istin tos en tre  sí. R especto  del prim ero, ind ica sesgos m onárqu icos en  la 
figu ra  de O nganía . A  la vez  que ind ica que las Fuerzas A rm adas se ausentaron  
del gobierno  del E jecutivo , so lam ente lim itado a  algunos cargos. E m pero, el 
au to r destaca  que la situación  cam bió con el segundo gobierno  de facto. O bser
va  que la  ex istencia  de una Jun ta  m ilitar com o cuerpo  co leg iado  obedeció  a 
facto res ex ternos (lucha con tra  la subversión) e in ternos (sopesar en tre  sus 
m iem bros las d iferencias existentes). N o obstante, iden tifica que am bos co inci
d ieron  en  estructu rar una nueva fo rm a de poder con  objetivos de largo plazo, 
m ayor p lan ificación  gubernam ental y  activo  papel económ ico  del E stado .27

El autor puntualiza que este particular fenómeno político-militar tuvo eco en los 
partidos políticos. Señala que éstos reconocieron constantem ente la legitim idad de 
facto  de aquellos, sobre la base de su propia debilidad. Adem ás, que estim ularon el 
golpism o a partir de la continua presión a  favor de la intervención militar.

Las sublevaciones m ilitares -s e ñ a la  R o u q u ié -  lejos de p rovocar el frente 
un ido  de la  clase po lítica  o de las fuerzas sociales o rganizadas en  defensa  de las

26 Rouquié, Alain (1984), El Estado militar en América Latina. Buenos Aires: Emecé, pp. 305 
y 306. Del mismo autor, «Groupes de pression et forces armées en Argentine: la logique de l’État 
prétorien» en Revue frangaise d ’histoire d ’outre-mer, tome 66, n°244-245, 3e et 4e trimestres 
1979, París, pp. 377 y 378. Del mismo autor, Argentina, hoy, ob. cit., pp. 19. García, Prudencio, 
ob. cit., pp. 78, 79, 327, 328. Rouquié, Alain y Suffem, Stephen (1997), “Los militares en la 
política latinoamericana desde 1930” en Bethell, Leslie, Historia de América Latina, 12. Política y  
Sociedad desde 1930. Barcelona: Cambridge University Press-Crítica, p. 294.

27 Rouquié, Alain y Suffem, Stephen, ob. cit., p. 298.
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in stituciones dem ocráticas, obtienen inm ediatam ente el apoyo, público  o no, de 
la  oposición  al oficia lism o de tum o.

A sí, R ouqu ié  observa  determ inados hechos. E l au to r ind ica la revan ch a  de 
los rad ica les respecto  de los conservadores en  ju n io  de 1943. Tam bién la  parti
c ipac ión  de tres  partidos po líticos an tiperon istas en  el frustrado  golpe de ju n io  
de 1955. Inc luso  la arenga del Partido  C om unista  O rtodoxo  hac ia  los m ilitares. 
C on  estos datos, el au to r dem uestra  la estruc tu rac ión  del s istem a po lítico : la 
cap tac ión  perm anen te  de m ilitares p o r parte  de los g rupos de p resión  po lítica  
para  fines propios. E l propio  Tte. G ral. L anusse coincidió  con el po litó logo  fran
cés al reco rda r en  una en trev ista  que “n ing u n a  de las in tervenciones m ilita res 
que se d ieron  en  nuestro  país ha  sido producto  de la  acción  exc lusiva  y  exclu- 
y en te  de los m ilita res” . Y  éste c ita  algunos ejem plos:

La Unión Cívica Radical, partido al que respeto como los demás 
partidos, tiene su acta de nacimiento en un episodio militar como lo 
fu e  la Revolución del 90. Algunos radicales lo olvidan y  dicen que 
la UCR tiene una alergia histórica a lo militar. Hipólito Yrigoyen 
tenía estrecha relación con muchos militares y  en 1904 y  1905 recu
rrió a algunos de ellos para hacerse oír.

T am bién L anusse señaló  que, de la  m ism a m an era  com o Y rigoyen  tuvo  
con tac tos m ilitares, este tam bién  sufrió  po r la  m ism a estrategia.

Que el día antes del derrocam iento de Yrigoyen p o r  e l general 
Uriburu el movimiento había tenido un comienzo diferente: varios 
legisladores nacionales y  políticos llegaron a Campo de Mayo con 
la intención de levantar las topas para precipitar el golpe.

A dem ás aseguró que
parece que el recurso de pedir apoyo a los militares es un modo que 
tienen aquí algunos políticos de encubrir sus propias fa lencias o 
debilidades. Tenemos al peronismo que durante mucho tiempo ata
có a los militares, pero ¿qué otra cosa es el peronismo en su origen 
sino un engendro, una hechura de un grupo o logia militar y  dentro 
de ella de un hombre militar? Se busca a los militares para satisfa
cer las ambiciones de un hombre.

D e esta  m anera, com o trajo  beneficios a  los partidos po líticos, R ouquié  
tam bién  seña la  que este ju eg o  pelig roso  p rovocó  duros go lpes a  ellos m ism os.
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A sí, el au to r ind ica que las Fuerzas A rm adas fueron concebidas com o un  socio 
d ifícil pero  necesario . P or ello , el au to r asegu ra  que la  a lianza m ilitar-civ il es lo 
que carac te riza  a  este fenóm eno m ilitar, sin lo cual no podría  h aber surg ido .28

El au tor tam bién  señala un  dato  histórico  de im portancia: el asalto  del E jér
cito  en  A rgen tina no fue aislado e irre levante en  el concierto  latinoam ericano. 
R ouquié observa que

entre febrero y  diciembre de 1930 los militares estuvieron envueltos 
en el derrocamiento del gobierno en no menos de seis naciones muy 
diferentes de América Latina: Argentina, Brasil, República Domini
cana, Bolivia, Perú y  Guatemala. En aquel mismo año se produje
ron también cuatro intentos fallidos de hacerse con el poder por la 
fuerza  en otros países latinoamericanos. Durante los dos años s i
guientes Ecuador y  E l Salvador en 1931 y  Chile en 1932 se suma
ron a la lista de países donde los militares habían provocado cam
bios imprevistos en la política y  en el ejecutivo.

N o obstan te, ano ta  que las condiciones bajo  las cuales operaron  fueron  
d iferen tes en cada país. Y  los resu ltados tam bién. Particu larm ente , co incide 
con  P o tash  al señalar que, en  A rgentina, la vuelta  al o rden  o ligárquico  puso  fin  
al s istem a de partic ipación  popular: “E l sistem a dem ocrático  am pliado  que se 
adop tara  en  1912 fue sustitu ido po r un rég im en represen ta tivo  basado  en  la 
partic ipación  lim itada y  suavizado por el fraude” .29

Tras destacar sus aportes teóricos, resulta necesario indicar su relevancia. El 
autor francés aporta sus experiencias m ás próxim as con los regím enes m ilitares. Su 
estadía en A rgentina le perm itió observar el fenóm eno del ‘partido m ilitar’ durante 
la época de m ayor exacerbación. Y  de ella, indica sus notas características.

A  d iferencia  de o tros especialistas en  la m ateria , R ouquié to m a posición  
sobre los d istin tos frentes analíticos en cuanto  a  la  irrupción del m ilitarism o. L a 
fundam enta y  exp lica  las razones po r las que conviene identificar particu lar

28 Rouquié, Alain, ob. cit., pp. 26-28. Caro Figueroa, Gregorio A. “Entrevista al Tte. Gral. 
Alejandro Agustín Lanusse” en Todo es Historia, año 22, n° 253 (julio 1988). Buenos Aires, pp. 
59 y 60.

29 Rouquié, Alain y Suffem, Stephen, ob. cit., pp. 280-282 y 288. Para analizar los casos 
de Guatemala, El Salvador, Chile, Uruguay, Brasil, Ecuador, Bolivia, Cuba, Perú, Panamá véase 
Rouquié, Alain y Suffem, Stephen, ob. cit., pp. 283-293, 299-312.
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m ente algunos aspectos en  un m arco  com plejo . P un tua liza  que el aná lisis  del 
p o d er y  sus en tre telones le perm ite  observar las luchas en  la re lac ión  de m ando 
y  obediencia dentro  del E stado. E ntre ella, sitúa al partido  m ilita r en  tan to  sujeto 
que con tiende con tra  o tros y  se sobrepone al pun to  de anularlos.

E l au to r tam bién  pone énfasis en  la cuestión  económ ica, pero  bajo  p resu 
puestos particu lares. A l no v incu lar el caso  argentino a  las teo rías de l subdesa
rro llo , to m a d istancia  de algunos supuestos m arx istas. C onsidera , m ás bien, 
aspectos institucionales, sociales e ideológicos. P o r el prim ero, el endeble  siste
m a representativo . P o r el segundo, la  hum anización  de los ro les e influencias de 
lo s  m ie m b ro s  de  la s  F u e rz a s  A rm a d a s , c o n e c ta d o s  co n  su s  re la c io n e s  
in terpersonales y  fam iliares. Y  p o r la  tercera , las ex tensas pág inas enfocadas 
en  M anuel G alvez y  el in tegrism o cató lico  dentro  de las F uerzas A rm adas. 
Tam bién, el im pacto que tuvo  en  las dirigencias m ilitares. A sí, v incu la  grupos de 
m ilitares con  civ iles en la  conducción  del E stado  m ilitar.

El autor identifica que la penetración de concepciones elitistas y  antipopulares 
o to rgó  un  perfil a  los gobiernos de co rte  castrense. N o  obstan te, d estaca  que no 
tuvo  la  m ism a in tensidad  n i el acom pañam ien to  necesario  en todo  m om ento .

R ouquié  co incide con  P o tash  en  la  observación  del ím petu  m ilita ris ta  en  el 
escenario  po lítico-partidario . S ea com o ‘partido  m ilita r’ o com o fuerza  po lítica  
no trad ic ional, ind ica el in terés de las Fuerzas A rm adas en constitu irse  en  agen
tes indispensables del ju eg o  político.

N o  obstan te  sus aportes, el po litó logo  francés no  ind ica la  d inám ica  de las 
re lac iones entre las F uerzas A rm adas y  la  burguesía. P or ello , resu lta  m eneste r 
recu rrir al aporte  de G uillerm o O ’D onnell.

4. Un nuevo garante de las relaciones de dominación capitalista: el Es
tado Burocrático Autoritario según Guillermo O’Donnell

D esde la C iencia  Política , se destacan  los aportes de G uillerm o O ’D onnell 
p ara  el estud io  de u n a  nueva estruc tu ra  po lítica  que surgió en  p leno  auge de la 
d ic tadu ra  de O nganía: el E stado  B urocrático  A utoritario . Sus análisis del fenó
m eno  m ilita r se encuen tran  en  varias obras de fundam ental im portancia: Cata
cumbas, M odernización y  Autoritarismo, E l estado burocrático autorita
rio y  Transiciones desde un gobierno autoritario (éste  últim o, con  especial 
énfasis en  el tom o IV). Las tres prim eras publicadas bajo la autoría de O ’D onnell
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y  la segunda en  coautoría con  P hillipe Schm itter, aunque todas siguen un  derro
tero  sim ilar.

L a  teo ría  del E stado B urocrático  A utoritario , tem a sobre el que se cen tra 
el p resen te  análisis, es un  tipo  de E stado que acusa carac terísticas que son de 
especial a tención. Su particu la r u tilidad  teó rica  rad ica en describ ir el nac im ien
to  y  funcionam ien to  de las d ictaduras m ilitares en tre los años 1966 y  1973 y  
1976 al 1983 en  A rgentina.

Sostiene O ’D onnell que el E stado B urocrático  A utoritario  fue un reflejo  de 
las tensiones que se p rodujeron  al in terior de este E stado en  un  m arco  económ i
co cap ita lista . R evela  los cruces entre la burguesía  in ternacional, la  burguesía  
local, la  c lase  obrera, los partidos po líticos y  o tras instituciones. Sostiene el 
au to r que su base económ ica fue de una alta  m odern ización , pero  de innum era
bles atrofias: a lta  concentración  oligopólica, necesidad  de im portación de m ate
rias prim as, estancada p roducción  agraria  e inflación creciente. A sí, todos es
tos tienen  re levancia  en  cuanto  inciden en el restring ido  ju eg o  po lítico  del rég i
m en militar. E n  su doble análisis, el au tor destaca una  faz política , distinguiendo 
los distin tos elem entos que com ponen  el régim en político. P o r o tra parte, señala 
el com ponen te  social que la  carac te riza  de m anera com pleja  y  contrad ictoria , 
a travesada p o r u n a  econom ía capita lista . En los sigu ien tes párrafos, estos as
pectos la carac terizan .30

Sintéticam ente, el au to r sostiene que el E stado  B urocrático  A utoritario  fue 
organ izador de la dom inación  ejercida a  través de u n a  estruc tu ra  de clases 
sociales. U na se encontró  subord inada a las fracciones superiores de una bu r
guesía altam ente o ligopolizada e internacionalizada de capital privado. Tam bién 
partic iparon  algunas instituciones estatales que brindaron  apoyo a  la segunda. 
Particularm ente, adquirieron peso  las organizaciones especializadas en  la coac
ción  (F uerzas A rm adas) p ara  llevar a cabo, con-el ejercicio  del gobierno , dos 
proyectos. P rim ero , la ‘n o rm alización ’ de la  econom ía a  favor del gran  capital 
internacional. E sto  significó el desigual y  desigualizante crecim iento  de las uni
dades m ono u o ligopólicas. Tam bién, el desm edro hac ia  los sectores m edios y 
de las fracciones m ás déb iles del capital local. Sostiene el au to r que su m anejo

30 O’Donnell, Guillermo (1972), “Modernización y golpes militares. Comparación, teoría 
y el caso argentino” en Desarrollo Económico, 12, n° 47 (oct-dic. 1972). Buenos Aires, pp. 520
529. De Riz, Liliana, Historia Argentina 8. La política en suspenso (¡966-1973). Buenos Aires, 
pp. 42-65.
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estuvo  a  cargo  de los técn icos de la  o rtodox ia  económ ica liberal. E n  segundo 
lugar, el o rden  de la  sociedad  sobre una  nac ión  considerada  ‘en ferm a’. E sto  se 
tradu jo  en  la  exclusión  po lítica  de un  sec to r p opu lar a  través de severos con tro 
les o la  destrucción  de sus recursos p ara  despo litizarla . Tam bién, la  supresión  
de la  c iudadan ía  proh ib iendo  las invocaciones a  ‘lo p o p u la r’. S eñala que se 
e lim inaron  ro les y  organizaciones (los partidos po líticos) com o canales dem o
cráticos de  acceso  al gobierno .31

El au to r destaca  que este  tipo  de E stado no surgió  en el vacío . A segura  que 
eclosionó  duran te  u n a  pro funda crisis política, social y  económ ica que subvirtió  
el o rden  de cosas: los parám etros básicos de la  sociedad  cap ita lista . L a  evoca
ción  a  la  ‘nac ión  en ferm a’, m encionado  en  el párrafo  anterior, v a  en  sin ton ía  
con  esta  crisis. E sto  sign ifica  que la  in terpelación  al sistem a de dom inación  
cap ita lis ta  po r parte  del sec to r popu lar alcanzó  un  alto  nivel de resistencia, g ra
cias a  la  fuerte  expansión  de la clase obrera, dem anda de ju s tic ia  sustan tiva y 
desa justes en  la  econom ía nacional. A sí, p rovocó  un  fuerte rechazo  en  los cír
culos dom inantes. Sus dem andas contrariaron los intereses del sector oligárquico 
quien  persigu ió , fren te  a la p rim era, la  ap rop iación  del exceden te  del capital. Y  
p a ra  co rreg ir a  es ta  ‘nación  en ferm a’, advierte  el au to r que el E stado  B urocrá
tico  A utoritario  consagró  la negación  de las m ed iaciones leg itim adoras que co 
m únm ente se encuen tran  en  un  E stado. C onsecuen tem ente, p rom ovió  el enco
g im ien to  de la  nación , la supresión  de la c iudadan ía  y  de las referencias a  lo 
popular. P o r ende, este nuevo  E stado  negó  los derechos hum anos y  las dem an
das de ju s tic ia  sustan tiva.32

En cuan to  a  la conso lidación  del E stado  burocrático  au toritario , el au to r 
recu rre  a  la  idea del consenso  tácito  social p ara  en tender la  m anera  com o se 
estab ilizó  en  un  contex to  de crisis. Sostiene que su base fue la  despolitización , 
la apatía  y  —sobretodo— el m iedo a la ley m arcial. A dem ás, señala el am bivalente

31 O’Donnell, Guillermo (2008), Catacumbas. Buenos Aires: Prometeo, pp. 73-80, 207. 
Del mismo autor, El estado burocrático autoritario (2009), Buenos Aires: Prometeo, pp. 16-19, 
35-37, 57-59, 61-119, 127-207. Cavarozzi, Marcelo, ob. cit., pp. 11 y 38. Saín, Marcelo Fabián, 
“Los militares y la política en la Argentina (1955-1993)”. Págs. 52-60.en Ivancich, Norberto 
(Comp.) (1994), Los protagonistas del Estado moderno. Partidos políticos, grupos de presión, 
fuerzas armadas, opinión pública. Buenos Aires: Yagüe.

32 O’Donnell, Guillermo, ob. cit., pp. 77-95. Del mismo autor, El estado burocrático 
autoritario, pp. 45-57. García, Prudencio, ob. cit., pp. 131-133.
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papel de las Fuerzas A rm adas en  este m arco político , social y  económ ico. En 
un contex to  fuertem ente ex tran jerizan te , el E stado burocrático  au toritario  no 
escapó  a  la d irección  nacionalista  que tienen  las Fuerzas A rm adas sobre el 
gobierno . A sí, al constitu irse d ichas Fuerzas en  las m enos cap ita listas de las 
instituciones estatales, surg ieron  dos bandos que el au to r llam a ‘d u ros’ y  ‘b lan 
d o s’, com o parte de la crisis in ternas de este tipo  de E stado .33

Tam bién, com o parte de su ra íz  económ ica, el au to r p ro fund iza  en  la des
cripc ión  de las dos fases en  la norm alización  de la  econom ía dentro  del régim en 
m ilitar. P rim ero, un plan  de la m ás ortodoxia  económ ica para  libera lizar el m er
cado local afín  a  la  burguesía  trasnacional. L a  agresiv idad  del p lan  estuvo  en 
correlato  con la  g ravedad  de la  crisis, es decir, la m ayor o rtodox ia  fren te a 
m ayor inestabilidad económ ica. A sí, o rquestó  la m enor in tervención estatal p o 
sible, la reducción del déficit estatal, las privatizaciones, la elim inación de subsi
d ios a  ac tores económ icos poco  re levan tes y  la p rom oción  del acceso  al crédito  
in ternacional. S in em bargo, lograda una  c ierta  estabilidad, la o rtodox ia  liberal 
re trocedió . A qu í com enzó la segunda fase, destaca O ’D onnell. Señala, p o r una 
parte , la  reasunción  po r parte del E stado  (ergo, el gobierno de las fuerzas arm a
das) de un  papel activo  en  la  econom ía. Tam bién, la  tu te la  de  ciertas ac tiv ida
des económ icas de la burguesía  local, la  reducción  del espacio  del cap ita l in ter
nac iona l y  la incorporación  de un  sec to r popu lar desperonizado . A sí, se colocó 
el gob ierno  de las fuerzas arm adas en  una posición  dom inante  sobre la  conduc
ción económ ica del E stado, an tes dejada  en m anos de los ‘técn ico s’. P ero  -  
p rev iene el a u to r-  de nuevo  surg ieron  nuevas tensiones entre la bu rguesía  in
ternacional y  las Fuerzas A rm adas. S eñala que la prim era  prom ovió  d iversas 
acciones tend ien tes a  rem over a  la  cúpu la  m ilita r gubernativa po r aquellos m ás 
afínes a  sus in tereses especulativos. C om o coro lario  de estas dos fases, razona 
el au to r que la m ejo r garan tía  del m an ten im iento  de la  o rtodox ia  económ ica fue 
la perpetuación  de la crisis económ ica que precede al E stado  burocrático  au to
ritario . Sin em bargo, advierte que la in to lerable falta de m ediación  h izo  resurgir 
com o alternativa radical la posib ilidad  de un  gobierno dem ocrático . U na m ues
tra  m ás de la debilidad  del régim en. Sin em bargo, la apertu ra  dem ocratizadora 
no sign ificó  sino la  d ism inución  del peso  de las fuerzas arm adas a  favo r de 
civ iles que oficiasen  de in terlocutores de los in tereses o ligárquicos. A sí, le o tor
g aría  una fachada leg itim adora de sus desnudos in tereses m an ten iendo  al m ar

33 O’Donnell, Guillermo, ob. cit., pp. 78-82.
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gen  al sec to r popular. E n  fin, u n a  “dem ocracia  cu idadosam ente aco tada  en la 
que  estén  proh ib idas las invocaciones com o pueblo  y  com o clase, pero  que a  la 
vez  no  sea tan ta  fa rsa  com o p ara  que no  pueda p ro v eer las m ed iaciones y, en 
defin itiva, la  leg itim ación  buscadas” .34

S eñala  G uillerm o O ’D onnell que estas o rien taciones no escaparon  a las 
oposic iones que estuv ieron  fuera  del E stado  burocrático  au toritario . A  pesa r de 
e s ta r silenciadas, p rev iene el au to r que pud ieron  d espertar com o u n a  “gran o la 
que sea la negación  d irecta, no solo  del B A  sino tam bién  de la dom inación  
social que ha  im puesto” . A sí, expone com o ejem plo  los hechos v io len tos que se 
v isib ilizaron  en el C ordobazo en  1969. Estos acontecim ientos son cruciales para 
el autor. S ostiene que p rodujeron  un  clivaje  en las fuerzas arm adas, dos sec to 
res con  o rien taciones d istin tas (aunque no tan  d istanciadas) sobre el papel del 
E stado  burocrático  au toritario : los ‘du ro s’ y  los ‘b lan co s’. Los prim eros fueron  
el sec to r de las fuerzas arm adas que no escatim aron  esfuerzos en  conso lidar el 
rég im en  m ilitar, siendo la  cara  v isib le  de las m uchas acciones represivas. En 
tan to  que los segundos fueron la  p ieza  clave que ayudaron  a  com prender la 
transición  política, aunque con  un  m odelo  de dem ocracia  de rasgos autoritarios. 
P ero  en  este rom pecabezas, o tros ju g ad o re s  tam bién  tuv ieron  im portancia. El 
au to r señala  po r una  parte  a  los ‘indecisos’ dentro  de las fuerzas arm adas. 
T am bién a  las m ism as clases dom inantes a  qu ienes in ten taron  convencer que la 
transic ión  era  m ejo r que la continu idad . Fue la ardua  ta rea  que los ‘b lan d o s’ 
em prend ieron , a  fin  de salvaguardar los in tereses de la  a lianza F uerzas A rm a
das-B urguesía  T rasnacional. A sí, no afectarían  las pau tas je rá rq u icas  de d isc i
p lina  dentro  de las Fuerzas A rm adas. Tam bién conservarían  la  posición  de v an 
g uard ia  de la  econom ía  a favo r de la segunda, aunque la  com parta  con  la tu te la  
po r parte  del E stado  de ciertas burguesías locales.35

En v irtud  de la re levancia  de los d istin tos ‘ju g a d o re s ’, las estra teg ias del 
sec to r ‘b lan d o ’ se encam inaron  en  variadas d irecciones. O ’D onnell pun tualiza  
en las sigu ien tes acciones. P or un a  parte , ev itar la  fusión  de los ‘d u ro s’ e ‘inde
c iso s’ que podrían  im ped ir la  transición . Tam bién, consegu ir que la  oposición

34 Idem, pp. 84-87, 92-96
35 O’Donnell, Guillermo, ob. cit., pp. 95, 197, 198. Del mismo autor, El estado burocrá

tico autoritario, ob. cit., p. 233-178. Cavarozzi, Marcelo, ob. cit., pp. 43 y 44. Donadío, 
Marcela R., ob. cit., pp. 44-48. García, Prudencio, ob. cit., pp. 136 y 137. Rouquié, Alain, ob. 
cit., p. 19. De Riz, Liliana, ob. cit., pp. 32-42.
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política m oderada evite repentinos cam bios en  la  transición. Y  lo m ás im portan
te: log rar contro lar po r sí m ism a el gradual p roceso  de cam bio. A sí, señala  el 
au to r que los m iem bros del sec to r ‘b lan d o ’ se constituyeron  en  los “m ejores 
custod ios del proceso  m edian te  sus esfuerzos po r im pedir el contragolpe” .36

P or fuera  de quienes ten ían  el poder de decisión  en el gobierno , O ’D onnell 
señala a  la oposición política en sus distintos m atices: los ‘oportun istas’, la  ‘opo
sición m ax im alis ta ’ y  los ‘m oderad o s’. L os p rim eros fueron aquellos qu ienes 
aceptarían  las propuestas de los b landos sin ningún tipo  de m iram ientos. O bser
v a  el au to r que estos, en  cuan to  se h icieran  dom inante  en el frente opositor, 
frenarían  el proceso  de libera lización  po lítica  (de ‘dem ocracia  p o lítica ’) a  n ive
les bajos de dem ocratización . Los segundos, en  cam bio, fueron los que exacer
baron los reclam os de liberalización . A l respecto , el au tor señala  que cuando la 
crisis del E stado  B urocrático  A utoritario  fue in tensa y  p ro fu n d a -c o m o  sucedió 
con  la d ictadura de la “R evolución  argen tina”-  pudo producirse una ‘veloz d e 
m o cra tizac ión ’ en el corto  plazo. Pero  esto  no significó  que se consolide y  
estabilice un régim en político  dem ocrático . A ún m ás: sostiene que desencadenó 
dos efectos colaterales. P o r u n a  parte, recrudeció  la posición  del sector ‘d u ro ’ 
de las F uerzas A rm adas. Y  po r o tra, aum entó  el riesgo  del contragolpe. F ina l
m ente, el te rcer bloque opositor, que el au to r llam a “una oposición  dem ocráti
ca” , tuvo  p o r m eta  la  te rm inac ión  no solo del E stado  B urocrático  A utoritario  
sino tam bién  de cualquier fo rm a de autoritarism o. Sin em bargo, se autolim itaron 
en los reclam os dando garan tías serias y  razonab les sobre los in tereses funda
m entales del rég im en en dec live .37

Tam bién señala el au tor que, en la com pleja situación que acom pañó al p ro
ceso de liberalización, se produjeron enfrentam ientos entre las coaliciones tanto  
dentro del Estado burocrático autoritario com o en la  oposición. A unque, sostiene 
el autor, el resultado de dicho proceso dependió fundam entalm ente del rol de la 
oposición m oderada y  la calidad de sus coaliciones con el sector ‘b lando’.38

En cuanto a  la finalización del Estado Burocrático A utoritario, el autor señala 
distintos acontecim ientos que m arcaron el declive del régim en. L a  fragilidad del 
m ism o régim en tanto en sus apoyos sociales com o su brazo coactivo, abrieron 
una puerta de salida a  este tipo  de Estado. Sin em bargo, advierte que no feneció

36 O’Donnell, Guillermo, ob. cit., pp. 199 y 200.
37 ídem, ob. cit., pp. 201, 204-207.
38 O’Donnell, Guillermo, ob. cit., p. 203.
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ni se transform ó m ilagrosam ente en  un régim en dem ocrático o, com o señala el 
autor, una ‘dem ocracia po lítica’. Todo lo contrario. D ependió, en  m ayor m edida, 
del contro l que ejerció el gobierno sobre la transición. Es decir, a  m ayor n ivel de 
control, m ayor tiem po insum ió la  transición. E ste avance gradual tuvo po r m eta  
ev itar un ‘salto  al v ac ío ’, es decir, establecer las pautas bajo  los cuales se m anten
dría  in tacta la  institución m ilitar y  no hubiera acciones contra ellas.39

E l papel que jug aro n  los sectores de las fuerzas arm adas fue crucial en  esta 
ú ltim a etapa, señala el autor. E stos posib ilitaron una m ayor o m enor apertura. 
Pero no evitaron que las constantes pujas entre ellos hicieran peligrar la transición 
m ism a. Y  esto desem bocó, com o sucedió a  princip ios de los años setenta, en 
regresiones que acentuaron las características del autoritarism o anterior.40

Tras el repaso  de la estruc tu ra  teó rica  que p lan tea  G u illerm o  O ’D onnell 
sobre el fenóm eno  del m ilitarism o en  la  h isto ria  argentina, la  re levancia  del 
análisis de O ’D onnell sobre el E stado B urocrá tico  A u to ritario  resu lta  de su 
aporte  para  en tender el funcionam ien to  institucional de un  nuevo  orden. Este 
aparato  novedoso  expuso  un  escenario  po lítico -institucional no conocido  hasta  
entonces. E l E stado  B urocrático  A utoritario  fue el g ran  in ten to  de reconstitu ir 
nuevos m ecan ism os de acum ulación  de cap ita l que subord inara  coactivam ente 
al conjunto  de la  sociedad  a  la  gran  bu rguesía  trasnacional. E s ta  conclusión  
hecha po r el au to r pone h incap ié  en  las crudas re laciones de poder, a rticu lando  
los hechos tras un  trasfondo  de análisis m arx ista.

O ’D onnell o to rga  énfasis al funcionam ien to  del rég im en  po lítico  desde la 
ó p tica  de las re lac iones de las élites y  su papel decisorio , donde la  acum ulación  
del cap ita l es el e lem ento  que com pulsa. A  p artir de ella, el au to r p royecta  sus 
consecuencias. E l E stado  es el m ed iador que posib ilita  y  es truc tu ra  esas re la 
ciones. P ero  a  pesar de ser garan te  de d ichas re laciones de dom inación , no 
está  cap tado  in totum  p o r los sectores m ás trasnacionalizados. Sus ejecu tores 
no pueden  escapar a las oposiciones in ternas y  ex ternas al rég im en. A sí, el 
E stado  B urocrático  A utoritario  se estab iliza  para  ev itar la crisis sobre sí m ism o, 
ya  que envuelve la supervivencia de las propias instituciones que, coactivam ente, 
la sostienen. P ero  no siem pre term ina  en  d icho  resu ltado . E l gob ierno  de facto

39 ídem. De Riz, Liliana, ob. cit., pp. 67-126.
40 O’Donnell, Guillermo, ob. cit., p. 191.
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“Proceso de R eorganización  N acional” lo llevó h asta  el extrem o. L a  gran  de
rro tada fueron  las Fuerzas A rm adas.41

El au to r tam bién  señala la  d inám ica in terna de las Fuerzas A rm adas en el 
gobierno. A l analizar m eticu losam ente los conflictos entre los sectores ‘b lando’ 
y  ‘d u ro ’, revela  las posiciones de cada uno. L os m ilitares partidarios de un 
rég im en  po lítico  castrense debieron  hacer frente a las oposiciones civ iles com o 
de sus p rop ios cam aradas. Y  estos ú ltim os, aunque tom aron  d istancia  de los 
sectores partidarios, preferían  encauzar institucionalm ente los in tereses y  re
g resar a  los cuarteles para sa lvar el p ro fesionalism o m ilitar.

O ’D onnell coincide con R ouquié al identificar la particu lar tram a de poder 
durante los gobiernos de la ‘Revolución A rgentina’ y  el ‘Proceso de R eorganiza
ción N acional’. L a sim biosis de burocracia con autoritarism o expuso el alto grado 
de avance de las Fuerzas A rm adas, ju n to  con civiles, en la orquestación de un 
Estado sum am ente vinculado a  patrones de acum ulación capitalista. A dem ás, el 
uso de la represión com o arm a para contener las interpelaciones populares.

5. Conclusiones

El estudio del intervencionism o m ilitar en  A rgentina se ha  caracterizado por 
aspectos particulares que lo distinguen de procesos sim ilares en A m érica latina. 
D esde la óptica de los autores analizados, la continua irrupción de las Fuerzas 
A rm adas dejó secuelas en la sociedad, en la econom ía y  el derecho a  partir del 
copam iento del sistem a político. Potash, Rouquié y  O ’D onnell llam an la atención 
respecto a la profunda crisis que subsum ió al país tras la irrupción de los m ilitares 
en  la  p o lítica . D esd e  1930 h as ta  p rin c ip io s  de 1980, de jó  v is ib le  la  b a ja  
institucionalización del régim en dem ocrático. Por una parte, los partidos políticos 
recurrieron a  los cuarteles negando las reglas de ju eg o  dem ocráticas. Por otra, en 
su propia debilidad reconocieron a  las fuerzas arm adas com o actores legítim os 
sim ilares a un partido militar. Tanto la burguesía local com o trasnacional prestó 
su apoyo a estos sectores m ilitares. Por ello, el soporte civil fuere político com o 
económ ico participó y  legitim ó a  estos regím enes autoritarios. Así, dieron form a a

41 Saín, Marcelo Fabián (2007), Notas de Ciencia Política. Esbozo de una sistemática 
social de la política. Bemal: Universidad Nacional de Quilmes, pp. 154-156.
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un  proceso de consolidación del poder m ilitar en un espacio de disputas reservado 
excluyentem ente para actores civiles y  partidos políticos, ta l com o lo establecían  
las pautas de com portam iento  del sistem a republicano.

E l qu iebre ju ríd ico -constituc ional fue recurren te en  todo  este período . L a  
rep resen tac ión , de acuerdo  a  los cánones dem ocráticos, fue sistem áticam ente 
anu lada . Su m áxim o exponen te  fue el E statu to  de la R evo lución  A rgen tina  del 
año  1966, que sepultó  u n a  trad ic ión  repub licana y  federal institu ida desde 1853. 
E l E stado  B urocrá tico  A utoritario  fue h ijo  de este proceso . Se carac terizó  po r 
la negación  de los derechos civiles y  po líticos básicos de la  población. O rquestó  
un  sistem a corporativo  y  au toritario  y  opresivo  apoyado en ideologías fascistas. 
L a  econom ía  nac iona l no  estuvo  ajena a  estos cam bios po líticos, generándose 
p ro fundas crisis de tip o  financiero  y  ren tístisco . A fectando  el em pleo  y  el sa la
rio  de los traba jado res a  través de continuas devaluaciones. L a  industria  n ac io 
nal fue p rog resivam en te  desm ante lada en un  contex to  m arcado  p o r la  sucesiva 
aplicación  de po líticas neoliberales.

A sí, el estud io  de los p rocesos m ilitares en  A rgen tina  desnuda, sin lugar a 
dudas, las tensiones y  las crudas re laciones de p o d er que carac te rizaron  a  la 
sociedad  po lítica  local. Sus lecciones cobran  v alo r en tan to  que perm iten  des
p e ja r la  tram a de ac to res que operaron  en  el cam po po lítico  y  las consecuen 
cias que  p royectaron  en  la A rgen tina contem poránea.
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